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			Marguerite Yourcenar

			Escritora francesa nacionalizada estadounidense

			
					Nacida en 1903 en Bruselas (Bélgica)

					Fallecida en 1987 en Mount Desert Island (Estados Unidos)

					Algunas de sus obras:	Cómo se salvó Wang-Fô (1936), novela corta

	Cuentos orientales (1938), novelas cortas

	Opus Nigrum (1968), novela




			

			Marguerite de Crayencour, más conocida como Marguerite Yourcenar, nace en Bélgica y es la primera mujer elegida para la Academia Francesa en 1980. Durante la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), y tras haber viajado mucho, se va a vivir a Estados Unidos, a Mount Desert Island, en el estado de Maine, donde enseña literatura francesa e historia del arte, y donde pasará el resto de sus días. 

			Rebosante de humanismo y de cultura clásica, es autora de novelas (Memorias de Adriano, Opus Nigrum), de ensayos, de poemarios, de novelas cortas (Cuentos orientales), de obras de teatro (El misterio de Alcestes, 1963) y de traducciones. Su forma de escribir se diferencia de las grandes corrientes innovadoras del siglo XX por un cuidado del estilo clásico y de la narración. 

		


		
			Memorias de Adriano

			La carta de un emperador romano a su sucesor

			
					Género: novela 

					Edición de referencia: Yourcenar, Marguerite. 1994. Memorias de Adriano. Traducido por Julio Cortázar. Barcelona: Salvat Editores. E-book en PDF

					Primera edición: 1951

					Temáticas: biografía, memoria, vida en Roma, política, Imperio romano, amor, guerra

			

			Memorias de Adriano es una novela escrita a lo largo de más de 25 años. Esta obra empieza a redactarse entre 1924 y 1929, es retomada y abandonada en varias ocasiones y, finalmente, es publicada en 1951. Este libro le valió a su autora una reputación mundial.

			La obra relata los recuerdos del emperador romano Adriano (76-138). Así, se trata a la vez de una novela histórica y de una biografía ficticia. Estas memorias están conformadas por una larga misiva dirigida a un tal Marco, que no es otro que Marco Aurelio (121-180), el futuro emperador de Roma. Adriano, que ha llegado al final de su vida, narra su ascenso hasta las más altas esferas del Imperio. El libro está compuesto por seis capítulos, cuyos títulos están en latín y remiten a periodos de la vida del emperador.

		


		
			Resumen

			La novela se presenta con el aspecto de una carta que Adriano escribe a Marco Aurelio, que entonces tiene 17 años. Quiere dedicarse a estudiarse a sí mismo y «da[r] audiencia a sus recuerdos» (Yourcenar 1994, cap. 2).

			El ascenso de un nuevo emperador

			Adriano nace en Itálica, en España, pero sus «primeras patrias fueron los libros» (Yourcenar 1994, cap. 2). A los 12 años, se queda huérfano de padre y su tutor, Acilio Atiano, lo hace acudir a Roma. Se apasiona por Grecia, donde pasa varios años, pero rápidamente se siente atraído por el poder y las riquezas de Roma. «[…] He llegado finalmente a aceptarme a mí mismo» (ib.), confiesa. Allí, Adriano alcanza poco a poco una buena reputación.

			El emperador Nerva (30-98), que ha adoptado a Trajano (53-117), sucede a Domiciano (51-96), asesinado, mientras que Adriano se convierte en comandante en las legiones danubianas. A continuación, Trajano, el primo de Adriano, sucede a Nerva y lleva a cabo una política de conquista. Este último, que primero pone de manifiesto una cierta antipatía hacia Adriano, termina por aceptarlo.

			Con 28 años, Adriano toma a Sabina por esposa, siguiendo los consejos de Plotina (fallecida en 122), la emperadora con la que mantiene una bonita amistad. Nunca amará a su mujer, pero acepta su presencia para satisfacer las exigencias de su rango.

			Tras la victoria de Trajano sobre los dacios (pueblo de Dacia que se corresponde con una parte de la actual Rumanía), Adriano, gobernador de Panonia (región a orillas del Danubio), es llamado para luchar contra los sármatas (pueblo que vive en la llanura situada en la costa norte del mar Negro). Una vez que ha puesto orden en la región y que ha aniquilado a sus enemigos, Adriano implementa una política de austeridad entre sus soldados, que saquean los campos, para evitar que los campesinos se alcen contra el ejército romano.

			Trajano, enfermo, continúa sus conquistas por Oriente, mientras que los distintos pueblos sometidos se rebelan contra el invasor romano: el Imperio vive un periodo de crisis. Por su parte, Adriano tiene dudas con respecto a su futuro. Un poco más tarde, muere Trajano y Adriano, que entonces tiene 40 años, es elegido su heredero. Entra en Roma, sereno, entre aclamaciones.

			La época dorada

			Entonces, inicia una política de negociación y de pacificación de su territorio («Todo paso de un reino a otro entraña esas operaciones de limpieza», Yourcenar 1994, cap. 3). Atiano se deshace de los pocos enemigos declarados que tiene el nuevo emperador, algo que trae de vuelta la calma a Roma. A continuación, Adriano trabaja para la felicidad y la mejora de la condición humana (sobre todo, de los esclavos y de las mujeres) e instaura un «inteligente reajuste económico del mundo» (Yourcenar 1994, cap. 3).

			También recorre todas las rutas del Imperio. Aunque es «extranjero en todas partes» (Yourcenar 1994, cap. 3) —viene de España, ha estudiado en Grecia y cruza constantemente tierras extranjeras—, lo cierto es que tampoco se siente «especialmente aislado [en ninguna de ellas]» (ib.), gracias a su sólido entorno, competente y fiel. En Bitinia, conoce a un joven llamado Antínoo, del que se enamora: «Así habría de nacer una intimidad. A partir de entonces me acompañó en todos mis viajes, y comenzaron algunos años fabulosos» (Yourcenar 1994, cap. 4). En Atenas, frecuenta a Arriano de Nicomedia (historiador y filósofo griego, 95-175), que se convierte en uno de sus mejores amigos. En ese momento, su felicidad es total: está viviendo una auténtica época dorada.

			Sigue con su obra administrativa en Germania y en Bretaña (que abarca la actual Inglaterra, el País de Gales y el sur de Escocia) con el lema Tellus stabilita («la tierra vuelve a recuperar su equilibrio»), o el genio de la tierra pacificada. Por otra parte, concluye una paz duradera con los partos (pueblo emparentado con los iraníes) y se sumerge en el estudio de los astros. En Roma, manda que se vuelva a construir por completo el Panteón, y se inscribe en el linaje de las antiguas glorias romanas, mientras se celebra el aniversario de la ciudad. Con 44 años, es adorado y deificado.

			El dolor de Adriano

			Por otra parte, «la luz [va] cambiando poco a poco» (Yourcenar 1994, cap. 4): su relación con Antínoo se degrada. Tras las obras de construcción en Jerusalén, Adriano se encuentra en Alejandría acompañado por sus seres cercanos. Antínoo, que prefiere morir a envejecer, se suicida a orillas del Nilo. El dolor de Adriano es inmenso. Como homenaje a su joven favorito, decide mandar construir la ciudad de Antínoe (actual Egipto).

			A continuación, Adriano se aplica con más empeño en su oficio de emperador. Organiza la ciudad de Antínoe y trabaja para que surja una clase media erudita en Asia Menor. Dota a Atenas de una nueva biblioteca y de una nueva constitución, mientras continúa con su formación mística e intelectual. También se interesa por la secta de los cristianos, de cuyos preceptos habla con su amigo Arriano.

			A pesar de los deseos de Adriano de convertir a Jerusalén en una ciudad como las demás, tolerante con respecto a las distintas concepciones divinas, «los asuntos judíos [van] de mal en peor» (Yourcenar 1994, cap. 5). La guerra en Judea es inevitable. Tras cuatro años de conflicto contra Bar Kochba (jefe de la segunda revuelta judía, fallecido c. 135), Judea toma el nombre de Palestina y Jerusalén, el de Elia Capitolina.

			Cuando vuelve a Roma, Adriano vuelve a disfrutar de los placeres de la vida, pero no se perdona su impotencia frente a la muerte del joven al que amaba.

			La hora de hacer balance

			Con 57 años, Adriano vuelve triunfante al país, pero está debilitado y enfermo. Ha llegado el momento de designar a su sucesor y de preparar su muerte. Resulta difícil tomar una decisión, pero finalmente opta por Antonino (86-161), un hombre virtuoso y miembro del Senado al que adopta. Adriano también anuncia que desea que Marco Aurelio suceda a Antonino, y que este último lo adopte. Es un acto de prudencia por parte del emperador: quiere garantizar la seguridad del Imperio lo mejor posible, y considera que no es fútil que él mismo elija a dos generaciones de sucesores. Aunque Marco Aurelio todavía es joven y tiene poca experiencia, cuenta con la ventaja de que está dedicado a la filosofía y al aprendizaje de la sabiduría. Cuando se hace balance, Adriano es venerado.

			Una vez que ha cumplido con su tarea pública, Adriano se retira a su villa de Tibur. Su amigo Arriano, gobernador de la Armenia Menor, le escribe una carta en la que cuenta que ha encontrado la isla de Aquiles (héroe mítico de la Ilíada). Nada le parece más sublime que este héroe y su desdicha tras la muerte de Patroclo, su amigo íntimo, que le hace perder el gusto por la vida. Adriano, que ve que su cuerpo se debilita y siente su final cerca, intenta acabar con su propia vida en varias ocasiones. Sin embargo, al ver la aflicción que sus intentos causan a Antonino, finalmente se resigna a esperar.

			Adriano, que ha llegado al final de su vida, viejo y enfermo, se acuerda de toda la felicidad que lo abandona lentamente. Se acuerda de su caballo Borístenes, al que ya no puede montar, de la caza, de la buena comida, del amor y del sueño reparador.

		


		
			Estudio de los personajes

			Los protagonistas de esta novela son personajes históricos que han existido realmente. Lo que se narra en el relato está muy próximo de la realidad, pero no quiere decir que siempre sea verdad.

			Adriano

			Adriano (cuyo verdadero nombre es Publio Elio Adriano) es el protagonista de la novela y también el narrador, ya que relata sus memorias.

			Múltiple y cambiante, se interesa por todas las artes y por todas las áreas de conocimiento posibles. En este punto, Adriano se diferencia de su familia, que no mostraba interés por la cultura ni por los asuntos del Imperio romano. Profesa una admiración absoluta a la civilización y a la cultura griegas, algo que, a pesar de su estatus, lo lleva a afirmar: «he pensado y he vivido en griego» (Yourcenar 1994, cap. 2). Prefiere el término medio, por lo que se cuida de decidirse por un extremo u otro: siempre se niega a adherirse por completo a un sistema. El emperador cuenta con una gran sabiduría, que se refleja en su forma de vivir: en él, cuerpo y mente están estrechamente relacionados. No favorece uno en detrimento del otro y ejercita ambos a lo largo de toda su vida.

			Aunque Adriano es un emperador pacificador, lo cierto es que no rechaza la guerra cuando es un medio necesario para la paz. De hecho, los periodos de conflicto que vive como comandante se encuentran entre sus años felices. Se siente humanamente cerca de los bárbaros contra los que lucha. Es un filántropo convencido que se mantiene próximo a la gente, a pesar de su deificación. El lema que manda grabar en las monedas al principio de su reinado es Humanitas, Felicitas, Libertas («Humanidad, Felicidad, Libertad»). Hará todo lo que esté en su mano para que se aplique.

			Las ganas de gustar es el motor de su existencia; de hecho, es lo que le permite llegar a las más altas esferas del imperio, apoyándose en un entorno fiel y sometido.

			Si bien ha amado a algunas mujeres, no le presta la más mínima atención a Sabina, su mujer, y su tendencia natural lo lleva a interesarse más fácilmente por los jóvenes como Lucio y, sobre todo, Antínoo.

			Atiano

			El padre de Adriano muere cuando este tiene 12 años, por lo que es Acilio Atiano, tutor y, más tarde, consejero privado del emperador, quien se encarga de su educación en Roma. Forma parte del entorno fiel de Adriano. Este considera al «anciano gotoso que sólo part[e] para servirme» (Yourcenar 1994, cap. 2) un amigo de verdad.

			Atiano le propone a Adriano librarlo de sus enemigos cuando asciende al trono. Su devoción por su amo es absoluta, y eso lo lleva a ejecutar a muchas más personas de las que le habían ordenado. Por temor a una revuelta, Adriano sigue el consejo de Atiano y lo quita de su puesto de
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